


En el Interior de la república, A CY 


=== ASÍ HABLABA 
ZARATUSTRA 


El máximo arzobispo que rige 
nuestros destinos, ha lanzado otro 
manifiesto prometiendo favores y 
mercedes de todos tamaños y cali- 
bres: La pureza del sufragio, la 
pureza de la justicia, la pureza de 
los alimentos, la pureza de las bebi- 
das, etc., etc. 

Al mismo tiempo (que promete 
tantas cosas, el presidente se decla- 
ra admirador de todos sus antece- 
sores: del presidente Roca que aho- 
ra es millonario; de Pellegrini, que 
entregaba las aduanas á los ingle- 
seg como se hace ahora con la vida 
de los que viajan en ferrocaril; y 
de Figueroa Alcorta, el honrado pre- 
sidente bajo cuya autoridad se em- 
pasteló y quemó imprentas y se pu: 
so de patitas en la calle 4 los pa- 
dres de la patria que iban á tomar 
chocolate al Congreso gracias 4 los 
votos que él mismo fabricaba... 

En fin, nuestro actual primer ma- 
gistrado hace tan bellas promesas 
que al leerlas en el extranjero mu- 
chos llegarán á poner en duda que 
el autor haya sido el firmante del 
decreto reglamentando ese adefesio 
legal conocido por Ley Social del 
Centenario. 

Y, para colmo, el presidente Sáenz 
Peña escribió todo eso de la “pu- 
reza” precisamente cuando las em- 
presas ferroviarias se fumaban en 
pito la pureza de su gobierno, 

¡Cómo se conoce que nuestro pri- 
mer mandarín, por lo de prometer y 
no dar, es un fiel súbdito del papa! 











Si queremos que este periódico ba- 
ta al clericalismo en todas sus trin- 
cheras, debemos evitar que su admi- 
nistración carezca de los recursos 
necesarios para su publicación. —— 
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Por qué dan á misa muchas = 


————————— 1101) 01'05 


A. falta de consuelo humano, bus- 
can el consuelo divino. Los huérfa- 
nos de afecciones tangibles procuran 
no serlo de afectos ideales. No es 
otra la causa de que la desgracia 
que engendra la soledad haya hecho 
infinitamente más místicos que la 
dicha engendrada por la compañía 
amorosa. La mujer, en este concep- 
to, es más joven que el hombre y, 
por tanto, está más necesitada del 
consuelo del padre celeste, como 
observó Guyau en su libro más tier- 
no. Piensa muy poco en dios cuando 
tiene á su alcance un amor real que 
pueda comprender todas sus ale- 
grías y todos sus dolores. 

Fijad vuestra atención, quienes 
pongáis en duda lo que afirmo, en 
las mujeres tildadas de más devo- 
tas en cada pueblo, y veréis que son 
viudas, casadas sin un cariño sóli- 
'do, Ó solteronas sin esperanza, des- 
dichadas hembras'que sintieron regs- 
balar por su epidermis el contacto 
mordedor de virginidades, y tuvie- 
ron que responderle con suspiros de 
impotencia, que desea rebelarse y 
fe ve precisada á encerrar sus re- 
beliones entre los cortinajes con 
que la hipocresía llamada virtud 
nos rodea á las mujeres para impo- 
sibilitarnos con estúpidos distingos 
el ejercicio de nuestro. noble dere- 
cho á amar siempre. Yo no dudo 
que el día que los hombres todos 
sean valerosos para compartir su vi- 
da con una vida femenina, se clau- 
surarán las” oficinas matrimoniales, 
puestas al amparo de algunos san- 
tos y explotadas vilmente por los 
eternos codiciosos, y  sonreirá el 
mundo entero de la ignorancia, de la 
egolatría y de los amores quiméri- 


Cos, porque flotará. puro el amor de| 


nosotras mismas en otra persona 
que, á su vez, sentirá vivir su amor 
en nosotras. Y quien tiene la feli- 
cidad entre sus manos, no pierde el 
tiempo buscándola en parte alguna. 


María Estévanez BUJEIRO 








hoguera. 

















La figura que aparece en este lu- ; 
gar es debida al lápiz de nuestro ca- 
marada “Pioñoño”, que, á pesar de 
su poca salud, no ha querido dejar 





LA INGUISICIÓN === 


EN FRANCIA 


Hay quien cree que la inquisición 
sólo se desarrolló en una determi- 
nada nación; y es menester que se 
conozca la verdad: el Santo Oficio 
llegó á todas partes á donde fué la 
Igleisa. 

En una revista francesa encontra- 
mos hoy los datos que reproducimos 
á continuación y que no gon más que 
una débil muestra de lo que afir- 
mamog. 

Iremos publicando en el futuro 
otros detalles. 

Dice la revista aludida que en 
1304 fueron quemados en París cien- 
to cuatro herejes, 

Un católico, llamado Mateo Cor- 
bín, conmovido, ge lamentó al ver 
tantas hogueras, y fué también pre- 


so y quemado, fundándose en que 
compadecer á log enemiogs de la 


Inquisición, era ofenderla., 

En 12 de julio de 1305 fueron con- 
denados treinta y dos herejes en 
Carcasona (Francia) por el inquisi- 
dor Juan de Beina, Once, entre ellos 
cuatro mujeres perecieron en la 
Los veintiocho restantes 
fueron condenados á reclusión per- 
petua 


Gl 4 de marzo de 1307, B.:c:uurlo 


Gidons, inquisidor de Tolosa (Fran- 


cia), aplicó el suplicio del fuego á 
un hombre y á una mujer vivos, y 
á los restos de tres herejes muertos. 

El 24 de Mayo de 1309 fueron con- 
denados noventa y tres herejes por 
la inquisición de Tolosa (Francia), 
seis de ellos á prisión temporal, y 
cuarenta y cuatro hombres y dieci- 
séis mujeres á prisión perpetua. 

Entre los castigados, figuraban: 
Anan Izarzu, menor de edad, como 
fautor de herejía, por haber obede- 
cido órdenes de sus padres; Rai- 
mundo Mascard, por haber dado dos 
sueldos de limosna á un hereje; Ja- 
cobo Mercadier, de diez y ocho años 
de edad, por no haber denunciado 4 
sus hermanos; Guilermita de San 
Geliú, por haber pagado á un hereje 
lo que le debía; una tal Bernarda, 
por no haber delatado á unos here- 
jes que iban á su casa y de quienes 
su marido le había dicho que eran 
gentes honradas. 

Esteban Vernier, de Verdun, y 
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APARECE LOs DOMINGOS —]l 


LA REALIDAD 


impune la vergonzosa actitud de 
nuestro gobierno frente á las em- 
presas ferroviarias, que, como lo in- 
dica la caricatura, son las que ma- 


Ameliers, de Portis, fueron quema- 
dos en la plaza de San Esteban, 
después del sermón, y lo mismo les 
ocurrió á los cadáveres de cuatro 
mujeres que habían muerto en los 
calabozos antes de ser condenadas. 





Li MUJER =--— 
=Y LA IGLESIA 


Para que se enteren las beatas 
que no pueden vivir sin arrastrase á 
los pies del cura, abandonando á los 
hijos y al esposo, reproducimos de 
log Libros Sagrados los siguientes 
vergículog: 

“Si la mujer tuviere autoridad, se- 
rá contraria á su marido”.  (Ecle- 
siástico, cap. XXV, versículo 30. 
Hay, además, confirmando esto, el 
capítulo IX, v. 2, traducción de 
Scio: “No des á'la mujer poder so- 
bre tu alma, porque no se levante 
contra tu autoridad y auedes aver- 
gonzado.”) 

“De la mujer tuvo principio el pe- 
cado, y por ella morimos todos.” 
(Eclesiástico, capítulo XXV, v. 33.) 
“Sepárala de tus carnes, porque no 
abuse siempre de tí.” (Eclesiástico, 
cap. XXV, y. 36.) 

“No quieras hacer asiento entre- 
ojo.” (Eclesiástico, cap. IX, v. 8. Pa- 
recido á otros varios.) “La mujer es 
la maldad del hombre,” (Eclesiásti- 
co, cap. XLII, y, 13.) “Porque más 
vale un hombre que te haga mal, 
que una mujer que te haga bien.” 
(Eclesiástico), capítulo XLII, v. 14.) 

“Y yo he hallado más amarga que 
la muerte la mujer, la cual es redes 
y lazos su corazón: sus manos como 
ligaduras.” (Eclesiástico, cap. XXV, 
v. 19 y 23.) “El bueno delante de 
dios escapará de ellas; mas el pe- 
cador será preso en ella.” (Eclesiás- 
tico, cap. VII, versículo 27.) 





SANTIGUAOS === 


Cuando niño, me decía mi madre 
y el cura: 

“No emprendas ningún negocio ni 
salgas de casa sin persignarte y en- 
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nejan los títeres de la Casa Rosada 
en provecho de sus exclusivos inte- 
reses, 

Ni más ni menos. 











comendarte antes á dios para que 
te ayude.” 

Muchos aún siguen esta inútil 
cuan ridícula prescripción, unos por 
costumbre Ó por temor al más allá, 
y otros—aunque íntimamente sepan 
que es tiempo perdido—por  guar- 
dar las formas ó el oficio, v. g.: los 
curas Ó monjas. 

Ahora veamos los frutos prácticos 
de tales ñoñeces: 

Casi todos los días, 4 las 12 más 
Óó menos, de un convento monjil de 
la calle Rincón é Independencia, sa- 
len varias monjas que antes de diri- 
girse á sus respectivos destinos 
acostumbran persignarse en el um- 
bral á vista y paciencia del públi. 
co, que se ríe y bromea á su costa. 

Hace varios días, dos monjas, pre- 
via encomendación á su esposo Je- 
sús, se preparaban 4 franquear el 
umbral del redil, y en el preciso mo- 
mento en que una de ellas lo hacía, 
acertó á pasar por allí un hombre 
con un saco de carbón Áá cuestas. 
Tanta era, según parece, la prisa de 
las monjas, que la que bajó primero 
lo hizo con tanta furia que al hom- 
bre no le fué posible sostener en 
equilibrio la bolsa que llevaba, des- 
cargándola íntegra sobre la apresu- 
rada ovejita del señor... ; 

La infeliz quedó como si hubiera 
bajado por una chimenea. 

El público hizo corro y las monji- 
tas dejaron el viaje para mejor opor- 
tunidad, pensando dentro de sus cCa- 
puchas en la suerte que habrían co- 
rrido si antes del percance no se 
hubieran santiguado... 


LA CARIDAD CATÓLICA 


LAS SEÑORAS DE LAS JUNTAS 








—— 


—Cómo se expresa un presbitero— 





Alguien me dirá: Bueno, sea la 
señora de la Junta lo que fuere, 
¡con tal que socorra al pobre! Yo 
también diría lo mismo ¡qué dia- 
blo!—De todas las hipocresíag con- 
fieso que la menos mala es la be- 
néfica, porque cualquiera que sea 
su intención impulsiva, el bien real 
que hace, hecho se queda. 


Pero la señora de la Junta, ni ca- 
ritativa ni filantrópica, ni cristiana, 
ni humanitaria, tampoco socorre de 
veras á nadie; ella es sólo un agen- 
te del clericalismo á quien cree fa- 
vorecer, dirigida por los  jesuítas, 
mediante el reparto, por las casas 
del pobre, de bagatelas que jamás 
le remedian. Y ni siquiera las da: 
las vende á cambio de cosas que 
valen mucho más y que le hacen ú 
su secta clerical, más negocio que 
si pusiera el valor de sus socorros 
á un interés del cuatrocientos por 
ciento. No una distribuidora de li- 
mosnas, es espía del inquisitorialis- 
mo en la casa del necesitado que es 
su enemigo, cuyos secretos necesita 
conocer, cuyas energías le conviene 
debilitar, cuyas esperanzas de la 
miseria entretener, y cuyo modo de 
vivir, hacer aparentemente católico. 

Y eso, únicamente eso, realiza: 
introducirse, espiar, amansar,  em- 
bobar con engaños, y ofreciendo co- 
sas que valen muy poco; obligar 
al pobre á que llene con su cuerpo 
la Iglesia, con sus hijos la escuela 
católica; 4 que comulgue, confiese y 
ponga su firma en las ficticias mo- 
ciones populares que hacen el juego 
del clericalismo. Es, pues, para el 
obrero la Dama de Beneficencia una 
sirena que lo atrae al abismo de la 
inacción; que  viéndole con ham- 
bre, le alarga un alimento empon- 
zoñado á fin de adormecerlo lo bas- 
tante para que le puedan ser quita- 
das las armas. 

Y ¿qué es lo que da la señora de 
la Junta? El bono de diez centavos 
de pan, la blusita de percal, la fal- 
da de indiana, la camisita de arpi- 
llera, chucherías, monadas y en di- 
nero otro bono de centavos ó de 
una libra de arroz y media de ba- 
calao. Y para eso entra en el ho- 
gar del pobre, donde recibe home- 
najes que se deja tributar mientras 
pregunta y repregunta para enterar- 
se de todo, mirando de alto abajo 
con aire de protección humillante; 
é imponiendo condiciones. 

Ni siquiera es de la dama de la 
Junta, lo que da. Ella se constituye 
en mendiga, que va de casa en Ca- 
sa pidiendo; que organiza “kerme- 
ses”, tómbolas, bailes y beneficios, 
cuyo importe es de cientos de pesos 
y cuyo producto líquido para el pe- 
bre se cuenta por milésimos, Es un 
mendiog rico y fuerte contra el ne- 
cesitado pobre y débil, y aún pre- 
tende violentarle la conciencia y re- 
glamentar la vida de su casa cuan- 
do no la aprovecha para citar 4 ella 
á quien le conviene, Ó como preteXx» 
to para salir mucho de la suya. El 
bombo que le consagra la prensa 
misma que ella proscribe del domi- 
cilio pobre, y de donde puede, le 
costaría—pagado en  líneas—doble 
de lo que emplea en limosnas. 

La señora de la Junta ejerce de 
agente en el negocio del clericalis- 
mo sobre la indigencia acorralada: 
su parte de lucro consiste en una 
gloria de relumbrón fabricada con 
la miseria del socorrido, 


José FERRANDIZ 


EL VIEJO DIOS 


Y la Humanidad lanzó un alari- 
do, un salvaje alarido ante la faz 
del viejo dios. : 

No, no — gritaba — queremos la 
vida, nuestra vida. Esta que vivimos 
no es sino caricatura de aquella que 
ansiamos. ¿Por qué nos la diste? 

Y el viejo, divino dios de las bar- 
bas de nieve, marcó la sombra de 
su boca y refunfuñó: » 

— Vaya criaturas; muñequitos 
míos, no pidáis imposibles. Vivid co- 
mo vivís y dejaog de ambiciones. 

—Y entonces, ¿por qué nos la dis- 
te? Arrebátanos log ensueños, las 
ilusiones, los deseos; rellena nues- 
tra mente de sombras de conforml- 
dades y  pelote de resignaciones. 
Nos sobra todo ese azul de gloria y 
todo ese verde de esperanza, Beg- 
tialízanos, embrutécenos. Haznos 
como log cerdos, bendecidores de 
las bellotas y de los excrementos. 

El dios vetusto se encolerizaba; 
levantó la mano y ahulló; 

—Basta. Sois como yo era, como 
yo fuí. Para subir 4 este trono llo- 

















ré y rugí ambiciones, y asesiné con 
lanzas de deseos. Sed como yo... 

Pero la Humanidad no le atenaia 
ya. Había vuelto á sus alaridos de 
condenado, á su girar de fiera en: 
jaulada, á su combatir obscuro y 
aquelárrico, mientras el viejo dios, 
ya más tranquilo, se llevaba las ma: 
noy al vientre para aquietar al dia- 
fragma que se contraía con crispa: 
ciones de carcajadas retumbonas y 
procelosas. 

—Bravo, ¡bufones míos! Divertia- 
me, divertidme. En verdad os digo 
que llegáis á hacerme daño con tan- 
to hacerme reir... 

Y una voz dura, voz de acero, re- 
sonó entonces sobre el clamor del 
aquelarre; 

—Estúpido dios, viejo chocho, lo- 
bo cano y necio, nos reiremos de tí 
tanto como tú de nosotros. Subire- 
mos y te echaremos de tu solio. $í, 
la Voluntad te arrojará para siem- 
pre y tendrás que ambular como un 
mendigo, mientras que en el cielo se 
pondrá el letrero de “se alquila”. 

Y dios tembló porque la Voluntad 
había hablado. 

Quiso entretener á los mortales 
echándoles otras grandes palabras: 
“humanidad, igualdad”, y hubo un 
instante en que unos y otros lucha- 
ron por poseerlas; pero ¡ah! pronto 
se cansaron de jugar y nuevamente 
lanzaron contra el cielo sus alaridos 
y sus maldiciones. 

Y la voz acerada clamó otra vez 
sobre la cacofania: 

—Dios inválido, anciano idiota, 
apresúrate á vaciar el saco de las 
“grandes palabras”. Pocas quedan 
ya. Cuando terminen, tendrás que 
huir á otros mundos irredentos. Pe- 
ro ni eso podrás hacer, porque con 
esta Humanidad doliente de abulia 
y de amnesia haré torre y subire 
para arrojarte á las fieras humanas 
que ahora te sirven de juglares... 
porque no te hallan junto á ellas. 

Hubo un abismo de silencio. Des- 
pués la Humanidad tornó á su ba- 
launda mientras el viejo dios, tem- 
blando receloso, pasaba las cuentas 
de su rosario, rezando... rezando... 


Máximo GAMBOA 





usb 
El bien y el mal 


Cuenta un padre jesuíta que, visi- 
tando Ciertas tribus negras en Afri: 


ca, quiso ocnocer el concepto que 
del bien y del mal poseían los in- 
'dígenas. 

Al efecto, interrogó £ uno de los 
naturales del país; y el negro le 
contestó en los siguientes  térmi- 
nos: : 

—$Si alguien me roba mi mujer, 
ese es un mal; y si yo robo la mu- 
jer de otro, ese es un bien. 

El discípulo de Ignacio de Loyo- 
la comenta la respuesta, estable- 
ciendo la comparación entre la mo- 
ral de los pueblos no educados en 
el santo temor de dios y la moral 
de aquellos países y de aquellos 
hombres que gozan de las ventajas 
aparejadas al militar en el seno de 
la Madre Iglesia. 

No obstante, yo creo que el crite- 
rio del indígena africano es el crite- 
rio de los porta-estandartes del cris- 
tianismo. 


Véase, sino, cómo gritan éstos, 
enojados, cuando se trata en el 
Uruguay de separar el Estado y la 
iglesia. 

No gritan enojados, y sí conten- 
tos, cuando análogo proyecto se agi- 
ta en aquellas naciones donde la re- 
ligión oficial no es la católica. 

Llaman, respectivamente, “após- 
tata” al que abandona las. místicas 
huestes; y califican de iluminado, 
de convertido de santo, á quien in- 
gresa en su evangélico redil, pro- 
cedente de cualquier secta, escuela 
6 lo que fuere. 

Se parecen al indígena citado por 
el padre jesuita, de tal manera que 
hasta cuando el cura se sienta en el 
confesionario y la mujer de otro se 
entrega á él, confiándole los más 
recónditos é íntimos secretos del 
hogar, exclama el cura: 

—Este es un bien. 

Y gi esa mujer se emancipa y no 
ge encamina al confesionario y 
guarda sólo para su esposo—esto 
es, para “otro” hombre que no es 
el clérigo—log tesoros de su pudor 
y de su conciencia, exclama el cura: 

-—Ege es un mal. 

Y perdonen ustedes la manera de 
señalar, 


Mala Racha 





La sagrada familia. 





_— 


EL TESTAMENTO = 
DE UN GATO 


El párroco de un pueblo de la 
provincia de Córdoba tenía un gato 
al que quería mucho, cosa que nada 
tiene de particular; pero sí lo tiene 
que el pobre gato se murió de un 
atracón y que el cura lo enterró en 
el cementerio del pueblo con todos 
los honores de un buen cristiano. 

Supo el obispo el caso, y, escan- 
dalizado, mandó llamar al cura, dis- 
puesto á imponerle un severo casti- 
go, tal vez la pérdida del curato. El 
ciérigo se percató del nublado que 
se le venía encima, y como gabía 
que el obispo era muy avaro, cogió 
diez monedas de oro y se fué al 
obispado. Apenas entró, el obispo le 
puso verde, tratándole de sacrílego 
é impío: 

El cura replicó: 

—¡Ah, señor! Si su ilustrísima 
supiera cuánto talento tenía aquel 
gato, convendría conmigo en que 
merecía ser enterrado al lado de los 
fieles; en toda su vida ha dado mil 
pruebas de ello y, sobre todo, 4 la 
hora de su muerte. 

—¿Pues qué ha hecho? — pregun- 
tó el obispo, intrigado. 

—Ha hecho:su testamento, y, 8a- 
biendo las muchas necesidades que 
pesan sobre su ilustrísima, le ha le- 
gado estas diez onzas de oro. 

El obispo se quedó atónito, cogió 
el dinero y dijo: 

—Ha hecho usted bien de ente- 
rrarle en sagrado; un buen católico 
no hubiera obrado mejor, 

El cura se volvió tranquilo á su 
pueblo, 


=> 
EL MEJOR DOM 


Para EL AZOTE 





Sin saber 

lucha el hombre con tesón 

en la batalla del mundo 
para hallar 

la dicha del corazón, 

y, al no poderla alcanzar, 
iracundo, 

rompe de la fe los lazos 

y estudia la religión. 


indagando, 
tiende á la Ciencia los brazos 
y la Ciencia le señala 

el sendero 
por dó ha de guiar sus pasos 
en busca del verdadero 

don que iguala 
al ser que vive en la holganza 
con el laborioso obrero. 


Ya renace, 
en su pecho, una esperanza 
que la ignorancia mató; 
ya medita: 
ya ve un mundo en lotananza 
ya comprende que gravita 
este viejo 
con su sistema infecundo, 
en el caos dó se agita. 


Convencido 
que un mal, tirano iracundo, 
oprime á4 la sociedad, 
lo combate 
y, como germen fecundo, 
lucha, vence, no se abate 
porque lleva 
como escudo la Verdad: 
único don que renueva 
y educa 4 la humanidad. 


Arcente de VIMAS 
Lanús, 22/11/1912, 


SIA 


EL AZOTE 


LOS GRANDES CRIMINALES 


—— ALEJANDRO Vi, PAPA —— 


El príncipe Pico de la Mirandola 
ge encontró, en casa de la cortesana 
Emilia, con el papa Alejandro VI, en 
la éLoca en que Lucrecia, hija del 
Santo Padre, estaba en cama des- 
pués de parida y en que aún no se 
sabía en Roma si el niño era hijo 
del papa Ó del hijo de éste, el du- 
que de Valentinois, Ó del marido de 
Lucrecia, Alfonso de Aragón, que te- 
nía fama de ser impotente. La con- 
versación que medió entre ambos 
fué muy jovial, y el cardenal Bembo 
nos refiere parte de ella: 

—Príncipe Pico, le preguntó el pa- 
pa. ¿Quién crees que es el padre de 
mi nieto? 

—Creo que es vuestro yerno, res- 
pondió el príncipe. 

—¿Cómo puedes creer gemejante 
desatino? 

—La fe me lo hace creer. 

—¿Ignoras que el impotente no 
puede tener hijos? 

—La fe consiste, replicó el prínci- 
pe, en creer cosas imposibles; ade- 
más, el honor de vuestra casa exige 
que al hijo de Lucrecia no se le con- 
sidere como fruto de un incesto. Me 
habéis hecho creer misterios más 
incomprensibles. ¿No debo conven- 
cerme de que habló una serpiente; 
de que desde entonces quedaron to- 
dos los hombres condenados; de 
que la burra de Balaam habló con 
elocuencia, y de que las murallas de 
Jericó cayeron al suelo destruídas 
al sonido de las trompetas? 

El príncipe ensartó en seguida 
una letanía de todas las cosas admi- 
rables que creía. Alejandro se dejó 
caer en un sofá, no pudiendo conte- 
ner la risa. 

—Creo todo eso como tú, decía 
siempre riendo, porque conozco que 
si no me salva la fe, no me salva- 
rán mis buenas obras. 

—¡Ah, santo padre!—le contestó 
el príncipe — no necesitáis ni obras 
ni fe; esto sólo lo necesitan los 
profanog como yo; pero vos, que 
sois el representante de dios en la 
tierra, podéis creer y hacer todo lo 
que queráis; tenéis las llaves del 
cielo, y no cabe duda que San Pedro 
no os cerrará la puerta en las nari- 
ces. Pero yo confieso que necesita- 
ría poderosa protección, si siendo 
como soy, un principillo, me hubie- 
ra acostado con mi hija y hubiera 
usado el estilete y la contarella con 
tanta frecuencia como vuestra san- 
tidad. 

Alejandro VI, dejando de reir, dijo 
al príncipe: 

—Hablemos seriamente: decidme, 
¿qué mérito puede tener decir á 
dios que estamos convencidos de 
cosas de las que no nos podemos 
convencer? Entre nosotros, decir 
que creemos lo que es imposible 
creer, es mentir. 

Pico de la Mirandola, al oir esto 
se persignó, exclamando: 

—Vuestra santidad me perdone, 
pero no sois cristiano. 

—No lo soy — contestó el papa. 

—Ya me lo figuraba, repuso el 
príncipe. 
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Para los esposos calólicos 


Un correligionario del interior nos 
pregunta qué le debe contestar á 
clerto esposo católico que á pesar 
de su mucha religiosidad confesóle 
estar escamado de que su esposa vi- 
site todos los días al cura, abando- 
nando, por consiguiente, los queha- 
ceres domésticos, 4 él y 4 los hijos. 

Confegsamos que la pregunta nos 
deja patitiesos y perplejos, porque 
el caso es común entre los católicos 
cuyas mujeres comulgan con sus 
mismos ideales. Tratándose de gen- 
te rica, la cosa no es de tanto la- 
mentar, porque lo que deja de ha- 
cer en la casa la esposa, lo hace la 
sirvienta Ó la niñera; pero si es 
gente pobre, ¡maldita sea tanta de- 
voción! 

¿Es joven la católica en cuestión ? 
¿Es elegante? ¿Posee vestidos lujo- 
sos Ó se pinta la cara y se coloca 
postizos entre el cabello? 

Pues bien, lo lógico, á nuestro 
juicio, es hacer desaparecer las 
prendas indispensables para el ata- 
vío que la mujer usa para dirigirse 
al templo, 

Si por falta de egos menesteres la 
cuitada deja de visitar al cura, el 
marido debe entrar en terribles sos- 
pechas y mandar al cuerno las con- 
sideraciones. Pero si, por el contra- 
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rio, la mujer asiste 4 misa con la 
ropa de entre casa, entonces pusde 
considerarse feliz; pues eso será 
prueba evidente de que su media 
naraja sólo es una inocente faná- 
tica. 

Para el caso no hallamos mejor 
solución. 





E 


Estando por agotarse la serie de 
16 tarjetas postales diferentes, ad: 
vertimos á los que se interesen por 
ellas hagan sus pedidos antes que 
las librerías y kioskos soliciten las 
últimas á esta administración. 

Cada serie de 16 tarjetas cuesta 
80 centavos; la tarjeta 5. 

Cantidades mayores de 100 tarje- 
tas se calcularán á 3 centavos cada 
una. 
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El mismo arzobispo sabe que EL 
AZOTE dejaría de aparecer sl mu- 
chos de sus abonados no trataran de 
ponerse al corriente con su adminis- 
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De gala se hallaba el templo. 

La hermosa imágen lucía 

rico manto de oro y seda, 

corona de perlas finas. 

Ante el altar de la Virgen 

se postró la tierna niña 

avergonzada, confusa 

y pobremente vestida 

Con voz triste, fiel reflejo 

de sus ásperas desdichas, 

entre suspiros y lloros 

dijo 4 la Virgen bendita: 

-—Señora, tú, que eres buena 

y mis ansias adivinas, 

oye mi humilde plegaria 

y accede á lo que te pida. 

Enferma se halla mi madre, 

muy enferma, ¡pobrecilla! 

Dice el médico, señora, 

que la anemia la aniquila, 

que coma alimentos fuertes, 

y que curará enseguida. 

¿Cómo es posible que cure, 

cómo es posible que viva, 

si somos pobres, muy pobres, 

y es cara la medicina? 

Si tú, señora, nog dieges 

una de esas joyas ricas 

que fieles adinerados 

te han regalado 4 porfía, 

salvada estaba mi madre, 

mi pobre madre querida. 

Ten compasión de nosotrag; 

escúchame, Virgencita, 


... . . .. 0. 0.602.090. .... . 


Esperó, pero no pudo 
conseguir lo que pedía: 
¡inmóvil quedó la imágen, 
lloroga se fué la niña! 


Alvaro ORTIZ 
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EN GUARDIA! === 


Mientras muchos bobalicones ba- 
bean de entusiasmo al enterarse de 
lag brillantes promesas del presi- 
dente de la república, los tiernos 
frailecitos que engordamos se pre- 
paran á sacar buen partido del en- 
tusiasmo conquistado por su ilustre 
correligionario. 

Y el caso no es para menos. Ellos 
no ignoran que si las promesas del 
presidente son creídas, éste merece- 
rá mayor respeto por parte de la 
opinión; y sucediendo tal, nadie 
puede oponerse á nada que.él per- 
mita, y, de rechazo, muy pocos ve- 
rán con malos ojos que la hacienda 
pública sea desvalijada de sendos 
pesitos en exclusivo beenficio de los 
frailecitos que en materia de reli- 
gión hacen causa común con don 
Roque. 

Cuantos más aplausos conquiste 
Roquecito, tantos más pesitos irán u 
las alforjitas de nuestros estimados 
cuervitog... 





LAS LEYENDAS == 
DE ADAN 


Ya sabemos que Adán, según Mol- 
sés y las Sagradas Escrituras, es el 
padre de toda la raza humana (has- 
ta de la raza negra); que fué for- 
mado por dios con un poco de ba- 
rro, el “gexto” día de la creación, 
y que vivió la friolera de novecien- 
tos treinta años. 

Como el origen del hombre, así ex- 
plicado, es uno de los fundamentos 
de la religión de Cristo, y es univer- 
sal la crencia bíblica de que des- 
cendemos de un mismo hombre ue 
barro, conviene recordar que ni aún 
ese fundamento universal está expli- 
cado de un modo mismo por los us- 
ferentes pueblos que parten de esa 
creencia, 

Empecemos por los pueblos de 
Oriente, que rodean la historia de 
Adán de otras diferentes fábulas. 

Los persas cuentan que dios le 
colocó en el cuarto cielo, permitién- 
dole comer todos los frutos, excepto 
el higo, “porque no se puede digerir 
por los poros”. Adán y Eva, seduci- 
dos por el diablo, comieron de él, 
y antes que infectasen el cuarto cie- 
lo, Gabriel fué á sacarles de allí. 

Los habitantes de Madagascar di- 
cen que Adán comió, y que habien- 
do aligerado en un rincón del paraí- 
so, lo olió el demonio, y denuncián- 
dolo á dios, fué arrojado del Edén. 
Algún tiempo después le salió un tu- 
mor en una pierna y de dentro salió 
una mujer, con la que se casó. 

Los árabes dicen que dios, que- 
riendo crear al hombre, encargó á 
Gabriel que tomase un puñado de 
tierra de cada uno de los 7 lechos 
de la Tierra, la que protestó dicien- 
do que, si lo creaba, algún día se 
rebelaría contra su creador. Diog no 
hizo caso, y entonces la Tierra ob- 
servó que si era creado el hombre, 
ella, la Tierra, sería maldecida por 
su culpa. Entonces dios, incomoda» 
do, ordenó al terrible Azrael que 
arrancara los siete puñados de tie- 
rra y los llevase 4 la Arabia, don- 
de debía consumarse la gran obra 
de la creación del hombre. Dios 
amasó esta tierra, la dejó secar, y 
el hombre quedó creado, ordenanao 
á los ángeles que adorasen 4 Adán; 
y como el angel Eblis se negara 4 
ello, fué echado del paraíso colocan- ' 
do en su lugar á Adán, al que pro- 
hibió comer cierto fruto; pero Eblis, 
asociado al pavo y 4 la serpiente, 
hízole desobedecer y fué arrojado 
del Edén, cayendo nada menos que 
sobre la montaña de Serendib, en 
Ceilán, donde asún se ve el “Pico 
de Adán”. Eva cayó en otro lugar, 
donde más tarde se había de eut- 
ficar la Meca. Muéstrase aún á una 
legua de la Meca una pequeña co- 
lina, en cuya cima creen los musul- 
manes que tenía Eva apoyada la 
cabeza la primera vez que Adán la 
conoció (porque había salido pura 
del paraíso), y si se atiende 4 que 
las señales de las rodillas se mues- 
tran muy lejos, es de pensar que los 
primeros padres (de los árabes) te- 
nfan una estatura monstruosa. 

Otras sectas musulmanas dicen 
que dios formó el cuerpo de Adán 
y lo colocó en el Edén, pero su al- 
ma había sido creada muchos 8i- 
glos antes, y para infundirla en el 
cuerpo del primer hombre, ordenó á 
Gabriel que tocase el caramilo alre: 
dedor del cuerpo de Adan, con lo 
que el alma quedó intundida. 

Los rabinos judios han sabido f- 
jar el empleo de las “doce horas 
día en que Adán fué creado. “A la 
primera—dicen—Dios reunió el pol- 
vo de lo que debía componer € hizo 
de él un embrión; á4 la segunda, le 
puso en pié; 4 la cuarta, nombró 4 
log animales; 4 la géptima, se ocu- 
pó de gu matrimonio con Eva, la 
que le llevó Dios después de haber- 
la rizado; á la décima, Adán pecó; 








El maestro y. el discípulo. 
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juzgósele al momento, y 4 las doce 
sentía ya las penas y sudores del 
trabajo”. 

Dios había hecho tan grande 4 
Adán—según los rabinos también— 
que gu cabeza tocaba al cielo, de lo 
que murmuraban los ángeles di- 
ciendo que así había otro Dios en 
la tierra; y entonces el Dios del 
Cielo, apoyando la mano en la cabe- 
za de Adán, lo redujo á la estatura 
de mil quinientos pies, que repre: 
senta la de un buen mozo, aun en 
aquellos tiempos prehistóricos. 

Otros rabinos dicen que Adán, 
para hacer penitencia del pecado 
original, permaneció ciento treinta 
«años dentro del agua hasta la nariz; 
que vivió separado de Eva y tuvo 
amorios con una mujer llamada Li- 
lith, formada, como él, del cieno de 
la tierra y que de esta unión nacie- 
ron los demonios y los gigantes. 
Eva, por su parte, se abandonó 4 los 
galanteos de los ángeles rebeldes, 
pero Gabriel, siempre servicial, re- 
concilió á Eva con su Adán; y en lo 
gucesivo vivieron como buenos es- 
pOSOos. 

Sería interminable, en fin, la ta- 
rea de apuntar las innumerables fá- 
bulas que han formado las religio- 
nes con el famoso Adan, y hay en 
algunas tal colmo de inocentes san- 
deces que me resisto 4 referirlas 
porque el lector lo tomaría á guasa. 
mento de muchas religiones. 





La pudibundez de un impúdico. 


MENESTRON 
== MISTICO - PROFANO 


Los arzobispos de Braga y Porto- 
alegre y el obispo de Lamego, fue- 
ron desterrados de sus diócesis y 
por el término de dos años, por sgen- 
tencia de los tribunales de justicia 
portuguesa. 

La mistiquería toda acudió 4 dar- 
les el pésame: los beatos, con sus 
<abezas clásicas en forma de pilón 
de azúcar, gargajeaban el estúpido 
y arcaico “padre nuestro” (padre de 
ellos), y las beatas, unidas y com- 
:pactas, mogqueaban el automático ro- 
«sario y la machacona y letárgica le- 
tanía, 

¡Ah! ¿en dónde, oh, señor de los 
Ejércitos, están aquellos venturosos 
tiempos en los que se quemaba, y 
no á humo de pajas, á los que se 
atrevían 4 amenazar, siquiera con 
la oreja, á un cerquilludo? 


¡Noticia sensacional! 

Dicen de Pisa (Italia) que el car- 
«enal Pedro  Maffi, arzobispo «e 
2Qquella ciudad, visitó la estación ra- 
diotelegráfica de Coltano, y que ma- 
nifestó al director de aquella ins- 
talación su admiración por tan gran- 
diosa obra, 

Y... ¿qué hay con eso? 

Valdría la pena de fundir líneas 
linotípicas, si se anunciase que la 
célebre Torre de Pisa se había en- 
derezado, pues ya debe estar bag- 
tante fatigada y aburrida de su pro- 
longada genuflexión. 

En cuanto á la admiración arzo- 
bispal y cardenalicia, no debe ser 
sincera y, sobre todo, no es orto- 
doxa, 

No ge olvide que el pararrayos ha 
gido excomulgado, y que hasta el 
modesto vapor ha sido incluído co- 
mo obra del demonio en el Index de 
Pío Nono. 


En Montevideo se va á crear una 
universidad para mujeres. 

Hace tiempo que una idea, me- 
jor dicho, una inspiración del cielo, 
ha germinado en las recónditas si- 
nuogsidades de la substancia gris del 
encéfalo de las meninges del cráneo 
de la cabeza del cuerpo de mi alma. 

¿Será Batlle y Ordóñez el Anti- 
cristo 6 el Antecristo, como dicen 
los que confunden las preposiciones 
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“anti” (contrario) con “ante” (ante- 
rior) ? 

S1 lo es, sin duda alguna: el An- 
ticristo es el actual presidente de 
la República Oriental. 

¡Universidad para mujeres! 

¡Enséñeseles el Catecismo, la Imi- 
tación de Cristo, El camino recto y 
seguro para llegar al cielo, La alfal- 
fa espiritual, y otras obras santas, 
y déjense de universidades cientín- 
cas, es decir, impías, porque la cien- 
cia es orgullo é impiedad. 


bss 


El día 16 del actual embarcó en 
Barcelona para Buenos Aires el vi- 
sitador general de la orden religio- 
sa de los Benedictinos, reverendo 
padre Casanova. 

Fué despedido por el elemento- re- 
ligioso. 

Y el elemento líquido lo dejará 
llegar £ Buenos Aires, en donde el 
elemento oficialero, el elemento cau- 
dillero, el elemento beato y el ele- 
mento clerocerduno lo recibirá con 
la consiguiente alegría. 

¡Cuatro elementos! 

¡Ab! llegará algún día el Lavoi- 
siere que desintegre en el gran labo- 
ratorio revolucionario esos cuatro 
pseudo elementos de nuestro orga- 
nismo político-social! 


El dos de marzo se inaugurará 
oficialmente (sic) la capiva “Siesta 
Marie” en la Loma, p.>37incia de 
Buenos Aires. El mismo día se abri: 
rá una escuela bajo la dirección de 
lag Hermanas ¡Adoratrices. Habrá 
procesión, ¡invitaciones y toda la 
“mise in scena”. 

Cada noticia de esta clase op1trae 
el corazón y enrojece el roslr.. 

Oprime el corazón pensando en 
los infelices pseudo educandos, y se 
enrojece el rostro de vergúenza 
pensando en el bochornoso espec: 
táculo que la República Argentina, 
donde se meció la cuna de tantos 
patriotas ilustres y se vertió la san- 


CRISTO 


EL AZOTE 


gre de tantos héroes abnegados, es- 
tá ofreciendo al mundo civilizado. 


Ha tenido lugar una peregrina- 
ción á Luján, la cual iba compuesta 
por “hombres solos”, que hicieron el 
viaje á pie, esto es, usando sola- 
mente las patas posteriores. 

Iba precedida por el berrendo pa- 
dre Dupeaux y dirigida por sus or- 
ganizadores log religiosos de San 
Lázaro. 

Como se ve, pues, la peregrina- 
ción constó sólo de bimanos mas- 
culinos y, además de las personas, 
también iban curas y frailes. 

Al Rosario de la Aurora lo mató 
el ridículo; á las peregrinaciones 
ya las hubiese suprimido lo grotes- 
co que resultan á no tratarse de los 
negros centavos que los peregrinos 
llevan 4 los domadores de esos fe- 
tiches que se llaman vírgenes, san- 
tos, santas y demás cochambre ce- 
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El 10 de marzo será consagrado 
obispo de San Juan de Cuyo, José 
A. Orzali, que es el mismo tío Pepe 
que le gustaba hacer entrar en fila 
á las Hijas de María de la parro- 
quia de Santa Lucía; á cuyo efecto 
Pepito empujaba suavemente 4 las 
bellas milicas de la Virgen. 

Es claro que esto lo hacía Pepote 
con la más paternal de las intencio- 
nes y con el honesto fin de que las 
niñas aprendieran á estar en línea 
de batalla. 

¡Aviso á los padres, + madres, ma- 
ridos, hermanos, etc., etc. de las be- 


llas cuyanitas, pues seguramente 
que el obispo P...pillo no habrá 
perdido sus aficiones 4 la táctica 


de compañía! 

¡A las armas, cuyanos! ¡A formar 
el cuadro contra la caballería sga- 
grada! 
padres, esposos y 
hermanos! 


E. Pérez CHOZA 
143 
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Triste vergel de flores ignoradas... 
¡Ay! de pálidas flores moribundas, 


Que expresaban tristezas gemebundas 


En sus corolas secas, deshojadas. 


) Fuistes eco de 


voces desmayadas 


Y un torrente de penas infecundas; 


¿Por qué en dolores tus doctrinas fundas, 
Tus doctrinas de lágrimas eargadas? 


El sol de tu grandeza ya declina 
En el gran horizonte de la historia, 


Y la noche gigante se aproxima. 


¡Oh! la noche.... comprendes?.... de la gloria 
Los rayos ella absorbe.... y encamina 
A la muerte segura tu memoria! 


A 


C. Nuñez Harispe. 





OOOOOOOGO 





EL HOMBRE === 


A mí me ha creado el Pensamien- 
to para que derribe, destruya y pl- 
sotee todo lo que es viejo, agrieta- 
do y vil; todo lo que es malo, todos 
log obstáculos al Pensamiento, 4 la 
Libertad, 4 la Belleza y al respeto 
hacia los hombres. 

—Enemigo irreconciliable de los 
deseos humanos, yo quiero que ca- 
da hombre sea hombre. 

—Insensata, vergonzoga y repug:- 
nante es toda esta vida en que el 
trabajo esclavo y superior á las fuer- 
zag no aprovecha más que para 
que unos cuantos se llenen de pan 
el vientre y de dones el espíritu. 

-—Malditogs sean todos log prejui- 
cios, todos los errores y las culpas 


que han aprisionado el cerebro y la 
vida de los hombres como en una 
tela de araña. Yo los destruiré. 

Mi arma es el Pensamiento, y mi 
fe en su libertad, en su inmortali- 
dad, en el desenvolvimiento eterno 
de su fuerza creadora, es la fuerza 
inagotable de mi poder. 

—Vendrá un día en que mi pecho 
se fundirá en una sola llama crea- 
dora el mundo de sensibilidad, y mi 
pensamiento inmortal, y así quema- 
ré en mi alma todo lo que es obs- 
curo, cruel y malvado, y seré se- 
mejante á log dioses que mi pensa- 
miento crea. ¡Todo está en el Hom- 
bre, todo es para el hombre! 


Y helo ahí de nuevo sublime y 
libre alzando la frente con orgullo, 
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avanzando, lentamente, pero con pa- 
gog firmes, por entre el polvo de los 
viejos prejuicios, sólo entre la nie- 
bla gris de los errores, dejando 
atrás el polvo del pasado y tenien- 
do ante él una multitud de enemi- 
gos impasibles que lo esperan. 

Enigmas innumerabcles, como los 
astrog en el abismo del cielo y gin 
fin, esparcidos en el camino del 
hombre. 

Así camina el Hombre en rebel- 
día. 

¡Adelante y siempre avante, más 
arriba, subiendo!... 


Máximo GORKI 





El bárbaro trabajo por el cual el 
gobierno entrega nuestro dinero 4 
los hombres de la Iglosia. 


eo EL PAPA POBRE ese 


Balance de las cuentas anuales 
del Padre Santo de Roma, vicario 


del Hijo del carpintero de Nazaret: 


ENTRADAS: 
Rentas de fincas en 
Italia y fuera . . . $ 875.0vv 
Acciones, obligaciones 
y títulos de rentas . , 6.000.000 
Donacion's y limosnas , 2.500.6uu 


Dinero de S. Pedro . , 12.000.000 
Total , . $ 21.375.000 
SALIDAS: 


Sueldos de cardenales 
y dignatarios .$ 875.006 


Guardias y servidum- 
bre vaticana . . . . » 3.970.006 
Bibliotecas y museos. , 1.250.06uu 


Basílica de S, Pedro ,, 750.000 
Total . . . . . $ 6.845.000 
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Ganancia líquida: 14,530,000 pesos. 


EL CRISTIANISMO Y LA PAZ 


En un noble arranque de sinceri- 
dad, el arzobispo de Cantorbery ha 
declarado que las iniciativas pacifis- 
tas se deben todas á los incrédulos, 
filósofos, publicistas, literatos y fi- 
lántropos, en tanto que los cristia- 
nos, creyentes en una religión de 
paz, de caridad y de amor, poco 6 
nada han colaborado en la obra. Al- 
go tardíamente, las iglesias protes- 
tantes dan al fin testimonio de sus 
'simpatías por la labor pacificadora. 
La humanidad y la civilización se lo 
tendrán en cuenta recordando el 
viejo adagio, según el cual nunca es 
tarde para el bien. 

¿Y el Vaticano? ¿Y el clero cató- 
lico? ¿Y las congregaciones religio- 
sas? Un “Padre Nuestro” recitado 
mecánicamente y consagrado á la 
paz entre los príncipes cristianos es 
todo el apoyo que á tal empresa sue- 
len prestar los fieles ortodoxos. Tra- 
tárase de perseguir á los herejes, de 
anonadar á los masones, de aniqui- 
lar 4 los liebrales, de apedrear á los 
protestantes, de exterminar 4 los ju- 
díos, de suprimir á los socialistas, y 
gu cooperación sería segura. Para 
un empeño de humanidad y de pro- 
greso, no es menos segura su abs: 
tención. Tomarían parte con gusto 
en una sangrienta cruzada; el ideal 
de la paz universal les deja fríos, 
Triste es, pero obligado, el recono- 
cerlo: en toda obra de odio son par- 
tícipes los hombres pretéritos; ni 
una obra le amor puede cortar ena 
gu concurso. 

Es un hecho patente, aunque diff- 
cli de explicar. La caridad, el amor 
al prójimo, forman la esencia misma 
de la doctrina evangélica. Nadie ha 
llevado, sin embargo ,tan lejos co- 


mo los cristianos el rencor y la vio- 
lencia. Durante muchos siglos de di- 
sidencia religiosa, la humanidad es 
pasada á cuchillo. Domínicos son los 
inquisidores que envían herejes 4 la 
hoguera. Las dos mitades en que el 
cristianismo queda dividido despues 
de la Reforma, extermínanse santa- 
mente. Hombres ungidos son los 
que más se distinguen por su fero- 
cidad en nuestras bárbaras discor- 
dias civiles, Pocas veces habrá pre- 
senciado la historia un divorcio tan 
radical entre los dichos y los he- 
chos. 
Alfredo CALDERON 





El pelodelasanta 


Había en cierto templo un teso- 
ro de reliquias: muelas de este san- 
to, dientes del otro, la calavera de 
un mártir, la quijada de un burro 
que habló el día de la fiesta del pue- 
blo. 

Pero entre todas descollaba una 
que tenía guardada en un cofreciLo, 
y no se enseñaba sino con grandes 
recomendaciones, Ó en los días en 
que repican gordo. 

Era un cabello de Santa Mónica. 

Un cabello nada más, pero guar- 
dado durante siglos y venido á pa- 
rar allí yo no sé cómo ni creo que 
lo sepa nadie, ni hace falta, por- 
que en estas cosas lo que importa 
eg tener fe en ellas. 

Y el público, que la tenía enton- 
ces, como ahora, acudía á ver el ca- 
bello de la santa, que estaba encar- 
gado de enseñar un canónigo muy: 
viejo y muy venerable. La exhibi- 
ción se hacía con gran solemnidad 
y sumo cuidado. 

Una vez reunido bastante núme- 
ro de personas, el canóniog encar- 
gado de enseñar el pelo, es decir, 
el cabello de la santa, hacía hin- 
ear de rodillas á todos los presen- 
tes. 

Después rezaban todos un Padre 
Nuestro y un Ave María. 

Y, hecho esto, abríase la caja; el 
venerable señor metía en ella los 
dedos índice y pulgar de cada ma- 
no, sacaba el cabello, lo enseñaba 
levantando las manos en alto y vol- 
vía á guardarlo con la mayor devo- 
ción, cerrando la caja Ó6 arquilla y 
colocándola en su sitio. 

La concurrencia rezaba otro Pa- 
dre Nuestro y otra Ave María y se 
retiraba, no sin dejar antes en un 
cepillo lo que cada cual quería Ó po- 
día para sostenimiento del culto. 

Años, muchos años duró esta ex- 
hibición, que no sé si aún existe, 11 
puedo comprobarlo, porque no re- 
cuerdo bien el nombre de la iglesia 
donde esto ocurría. Pero gí recue:- 
do muy bien un hecho que, al prin- 
cipio dije, oí contar y no se me ha 
olvidado. 

Llegó al pueblo en que estaba la 
iglesia una familia cordobesa, y, na- 
turalmente, todos sus individuos 
quisieron ver el cabello de la santa. 

Les costó trabajo conseguirlo por- 
que el señor canónigo estaba en los 
bañog de Quinto, y, según dijeron, 
no volvería hasta unos días después; 
y como él era el único encargado 
de abrir y cerrar la arquilla, había 
que esperarle ó desistir de ver la 
santa reliquia. 

—Esperemos—dijo el padre. 

“Y ge quedaron hasta que volvió el 
santo varón. 

Volvió en la fecha indicada, y con: 
forme en enseñar las santas reli. 
quias á los forasteros, les avi que 
á las cuatro Je ' tarde 98: ¡er 
en la catedral, 

Allí esiuvieron el padre, la 1n.adre, 
el chico mayor y la chica pe ¡ueña. 
Total, cuatro de aquellos «que ap 
nacido para decir la verdad, y culyga 
el que caiga, 

El esñor canónigo les encerró en 


ia capilla donde se guardaba el co- 
frecito. 


—Arrodíllense. 

Se arrodillaron, 

—Recen un Padre Nuestro. 

_Obedecieron en silencio. El cofre- 
cito apareció 4 la vista de los pre- 
sentes. 

Y, como de costumbre, el señor 
canónigo lo abrió, metió los dedos 
Índice y pulgar de cada mano, sacó 
el cabello y lo pasó en alto por de- 
lante de los cuatro forasteros. 

Pero el chico mayor, que era fran- 
co y sincero como toda su familia, 
dijo con leal franqueza: 

-—YO no veo nada. 

Y la hermana pequeña añadió: 

am necia 

—¿Usted ve algo, padre? 

—Ni jota, CAES 

—¿Y usted, madre? 

—Yo no veo más que los dedos. 


—Y el canónigo, e 
quilla, les dijo: » Cerrando la ar- 











—¿No han visto ustedes el pelo, 
eh? 

-—¡No, señor! 

—Pues aguantarse. Cuarenta años 
llevo yo enseñándolo, y no lo he 
visto nunca! 


Eusebio BLASCO 





LA SIMONIA 


La compra y venta de las cosas 
espirituales es uno de ols vicios que 
á la lglesia católica suelen achacar 
sus enemigos. 

Sobre el tema de la simonía se 
levantaron hace mucho tiempo dos 
argumentos contrarios, que no sé yo 


cómo no se cansan de estar en pie. |: 

Dicen los incrédulos: “Cuando |! 
otra prueba no hubiera de que la|: 
Iglesia es una mera institución hu- |: 
mana, bastaría ver el vergonzoso co- |: 
mercio que ha hecho de las cosas |: 


espirituales.” 
Y dicen los creyentes: “La ma: 


yor prueba de que la Iglesia es de |: 
origen diivno, consiste precisamen- |: 
te en ver que sobrevive, 4 pesar de |: 
esas vergonzosas acciones que ha 


cometido.” 


Y replican aquéllos: “Pues si hu |: 
biese sido divina, no se habría man- 


chado con tantos crímenes.” 


Y contrarreplican los otros: “Pues |: 
si no hubiese sido divina, tantos |: 


crímenes habrían acabado con ella.” 
Y vuelven á empezar. 


Porque es cosa admirable la pa- 


ciencia «que tienen para repetir 


siempre lo mismo los que disputan 


+vbre la Iglesia. 


Y sobre todo, es admirable en los 


incrédulos, que son los que pagan; 


que en los creyentes que cobran, ya |: 


meridad con que disputan. 
.s» 


La teología ha resuelto ya teoló- 
gicamente el punto: sólo falta que 
sea aceptada su solución para que 
cese esa eterna controversia. 


¿Se cita un hecho remoto de crf- |: 


menes, vicios é ignorancia en la 
gran mayoría de los eclesiásticos? 


Pues se responde: “El mal no. es- : 


taba en la Igelsia, sino en la bar- 
barie de los tiempos.” 


¿Se habla de la barbarie de esos |: 


mismos tiempos? 


Pues se replica: “Nunca brilló más 
pura que entonces la fe, ni fué mas |: 


respetada la Iglesia.” 
¿Se habla de la codicia y la lu- 
juria de los sacerdotes? 


Pues no hay más qeu citar á al- |: 
guno que viviese pobre y casta-|: 


mente. 
¿Se le censura por su riqueza? 


nada! 


zación ? 


¡Si los liberales han despojado á 


la Iglesia de inmensos bienes! 


De suerte, que con diez 6 doce |! 
combinaciones de palabras, se de-|: 
muestra, según convenga á píos Ó|: 
impíos, que la Iglesia siempre ha sl-|: 
do pobre y rica; divinamente sabia |: 
y santamente ignorante; aejna 4 los | 


negocios mundanos y encargada de 
todos los intereses sociales; supe- 


rior 4 todas las potestades de la tie- ! 
rra, y víctima de los desmanes de |: 
log poderosos; administradora ínte- |: 
gra de los pobres, y con derecho á 


todo lo que los pobres poseyeron; 


esencialmente mística, y fomentado- |: 


ra de las artes de lujo, 
¿Se puede pedir más? 


Ha hecho como el que mató 4 su 
padre y después suplicaba al tribu- |: 
nal que se apiadase de un pobre |: 


huérfano. 
Así opinan log impíos. 


R. ROBERT 





——— AVISO 


Se desea comprar los números 3, 
12 y 17 de este periódico. Dirigirse |: 


£ esta administración. 





A favor de “EL AZOTE”| 


Augusto Feijóo, ciudad, 5 $; Luis 


Folcia, 0.30; José Fiorini, 0.20; Ven- : 


tura Pomares, 0.10; Rafael Boggio, 


1; Miguel Luchic, 0.10; Juan Valles- 


pi, 0.20; Faustino González, 0.20; 
José D. Angelis, 0.20. 

Julio Logano, Rosario Tala, 0.10; 
F. Casanovas, id, 0.10; Casimiro 
Cufre, Galvez, 0.10; Rosaria V. de 
Basso Penci, 0.30; M. Massi, Junin, 
0.10; Luis Moressi, Ensenada, 0.20; 
Luis Rosa, 0.20; Ramón Dejean, 
Cooper, 0.80; Damián Aguilar, Zá- 
rate, 0.10. 


¡Si la Igelsia nunca ha poseído : 


¿Se habla de leyes de desamorti- 
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PERIÓDICO HEBDOMADARIO CONTRA 
LA .LEPRA CLERICAL Y LOS GOBER- 
NANTES A BASE DE MACHETE === 





Aparece todos los domingos para solaz y distracción 
de cuantos quieran tomarse la molestia de leerlo. 
ls. necesidad de decir que en su género es el de 
mayor cieculación en Sud América, podemos asegurar 
sin equivocarnos que es el que más hace trinar á los curas. 
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Muy señor nuestro: 


Tenemos el agrado de ofrecer á Vd. este establecimiento 
.gráfico, el cual cuenta con los elementos necesarios para confec- 
cionar con prontitud y esmero cualquier trabajo del ramo de se 
digne encargarle. 

Convencidos que la elegancia y nitidez de los trabajos 
del arte gráfico influyen en bien de la casa que los usa, pondremos 
el mayor cuidado en que ellos sean lo más perfectos posible. 


Esperando sus gratas órdenes, saludan á Vd. 


LORENZO, NIVEIROS G Cia. 





“LA ZINCOGRÁFICA"” | 
= TALLER DE FOTOGRABADOS= : 





CTA) 
aa ] 


dy 
: 

, 

PP Arras 


ALSINA 1864 — 





Buenos Aires 








EL AZOTE necesita la ayuda de todos los Liberales de verdad 








